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LOS MOTIVOS DE LA ORACIÓN EVANGELÍSTICA-Parte 1 
 
Reflejos de la unicidad de Dios 
     Una de las enseñanzas más fundamentales de las Escrituras es que “hay un solo Dios” 
(cf. Deuteronomio 4:35, 39; Isaías 43:10; 1 Corintios 8:4, 6). Eso es contrario a la 
religiosidad pluralista de nuestro mundo, que rechaza el concepto de cualquier verdad 
religiosa exclusiva. Nos han enseñado por el espíritu más tolerante de nuestra edad que 
los dioses de los cristianos, judíos, musulmanes, budistas e hindúes son igualmente 
válidas. Si eso fuera cierto, habría muchas formas de salvación y por lo tanto no hay 
necesidad de evangelismo. Pero dado que hay un solo Dios verdadero, entonces es aquel 
en quien todos deben creer para salvarse (1 Timoteo 2:5). No hay ningún otro nombre 
bajo el cielo por el cual se pueden salvar los pecadores (Hechos 4:12). La oración 
evangelística reconoce que todo debe llegar al único Dios verdadero. 
 
Consistente con la persona de Cristo 
     No sólo hay un solo Dios, pero “un solo mediador entre Dios y los hombres, el 
hombre Cristo Jesús”. “Mediador” se refiere a aquel que interviene entre dos personas 
para restablecer la paz o ratificar un Pacto. El concepto de un mediador es visto en el 
lamento de Job, “No hay árbitro entre nosotros, que ponga su mano sobre ambos” 
(Job 9:33). Porque Cristo es el único mediador, todos deben venir a Dios a través de Él 
(Hechos 4:12). No hay una interminable serie de eones o sub dioses, como los gnósticos 
enseñaron. No nos acercamos a Dios a través de la intercesión de María, Ángeles y 
Santos. Sólo mediante “el hombre Cristo Jesús” pueden los hombres acercarse a Dios. 
Hebreos 8:6 lo llama “el mediador de un mejor Pacto”, mientras Hebreos 9:15 y 
Hebreos 12:24 lo describen como el mediador del nuevo pacto. Todos los hombres que 
vienen a Dios deben venir a través de Él. 
 
Refleja la plenitud de la expiación de Cristo 
     Nuestro Señor dio libremente su vida cuando Él murió por nuestros pecados. En Juan 
10:17–18 dijo, “Por eso el Padre me ama, porque yo doy mi vida para tomarla de 
nuevo. Nadie me la quita, sino que yo la doy de mi propia voluntad. Tengo 
autoridad para darla, y tengo autoridad para tomarla de nuevo. Este mandamiento 
recibí de mi Padre”. Voluntariamente fue a la Cruz y dio todo de Sí Mismo, no 
simplemente algo que poseía. 
 

“Rescate” es un término teológico rico, describiendo la sustitución de la muerte de 
Cristo para nosotros. No es la simple palabra “rescate”, lutron, pero antilutron, con la 
preposición agregada intensificando el significado. Cristo no sólo pagó un rescate para 
liberarnos; Se convirtió en la víctima en nuestro lugar. Murió nuestra muerte y llevaba 
nuestro pecado. Se entregó. 

La frase “se dio a Sí Mismo como rescate por todos” es un comentario sobre la 
suficiencia de la expiación, no de su diseño. Para aplicar un conocido epigrama, el 
rescate pagado por Cristo a Dios para satisfacer su justicia es suficiente para todos, pero 
eficaz sólo para los elegidos. La expiación de Cristo por lo tanto es ilimitada en cuanto a 
su suficiencia, pero limitada en cuanto a su aplicación. 
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